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«Fourier, que quería que todo fuera fiesta

y desterrar la escuela absurda y aburrida, 

sembró, con su mando de Profeta, 

el grano del Trabajo atractivo. 

La maestra inteligente combina estudio y placer:

venid a la Escuela atractiva, venid hijos del Futuro».

EUGÈNE POTTIER, «L’École Professionnelle»,  
Oeuvres complètes, tomo 3, París, Maspero, 1966, pp. 158-189





PRÓLOGO

¡Es la rueda de hámster!

Hay muchas probabilidades de que hayas decidido comprar este libro porque, al leer el título, algo se ha removido en tu interior.

Tenemos tan interiorizada la creencia de que el esfuerzo es algo positivo, que leer lo contrario nos produce un inesperado cortocircuito.

Durante años, en casa, en la escuela, en la universidad, en el trabajo, incluso en las decisiones del día a día, una voz que conocemos bien resuena en nuestro interior recordándonos que solo podremos conseguir lo que deseamos si somos capaces de esforzarnos, de luchar denodadamente contra las ganas de abandonar los estudios, una relación, un proyecto comunitario o encender ese que será el último cigarro. Y entonces, haciendo un esfuerzo sobrehumano, estudiamos, cedemos, conseguimos aguantar las ganas de fumar... hasta que, pasados unos meses, algo nos lleva a encender ese cigarrillo una vez más.

A los pocos días, la voz interior nos recuerda, por enésima vez, que tendremos que esforzarnos de nuevo.

La rueda de hámster infinita del esfuerzo, repitiéndose sin descanso.

Son pocas las veces que la tarea es coronada con éxito o, dicho de otra forma, la realidad es que el esfuerzo solo nos lleva al fracaso.

¡Es el placer!

No somos conscientes de ello, pero solo conseguimos sostener aquello que nos proponemos cuando, en vez de esforzarnos, abordamos nuestros objetivos desde el placer. Por increíble que parezca, existen personas que disfrutan subiendo montañas de muchos metros de altura. Son capaces de levantarse al alba, cargar varios kilos de «cosas» a sus espaldas y sufrir todo tipo de inclemencias climáticas. Y resulta que lo disfrutan y ¡suben y bajan montañas una y otra vez! Porque cuando a alguien le gusta profundamente una práctica, termina incorporándola a su vida de manera sostenida, y se reconoce a sí mismo como montañero o montañera. No sube una montaña, abandona la idea y vuelve a intentarlo meses después, sino que establece con esa práctica un vínculo continuo en el tiempo.

Darnos cuenta de este proceso es lo que nos ha permitido escribir este libro, en el que afirmamos que tenemos que suprimir el esfuerzo de los contextos educativos1 y dar cabida al placer. Porque, si queremos transformar el mundo, tenemos que empezar por transformar la educación. 

¡Es la educación!

En el año 2022 la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) se puso en contacto con nosotras para proponernos diseñar e impartir un diplomado sobre Arte y Educación, ese campo de transformación social en el que trabajamos todas las que participamos en este libro desde hace distintos periodos de tiempo, territorios y cuerpos.

Al preguntarnos cuál queríamos que fuese la posición desde la que abordar las problemáticas de dicho campo de manera que constituyesen una propuesta transformadora, pensamos que, tras el aumento de los malestares que veíamos a nuestro alrededor, resultaba necesario diseñar una programación para deconstruir las maneras de entender la educación artística del pasado y proponer estrategias para el presente.

A partir de esta invitación, diseñamos la formación denominada Por una educación del presente, que seguimos impartiendo. Decidimos construir un claustro con compañeras procedentes del territorio denominado como Iberoamérica —al que, definitivamente, queremos poner en cuestión—. Mientras que Daniela Whaley y Aisel Wicab participan desde México, Yuri Tuma (nacido en Brasil), Carlos Almela, Andrea De Pascual, Clara Megías, María Acaso, Carmen Oviedo y Eva Morales lo hacemos desde el Estado español. Evidenciando los desequilibrios y problemas que acarrean las lógicas identitarias, lejos de volverlas invisibles, queremos desvelarlas y ponerlas encima de la mesa para poder hacer algo con ellas.

Nuestro interés se ha centrado en crear una experiencia formativa que pueda interesar a una profesora de universidad colombiana, un mediador cultural chileno y una maestra de infantil residente en Asturias. Y en incorporar una perspectiva anticolonial, ecologista, feminista, deconstruyendo la idea de «innovación educativa» —por sesgada, excluyente y aparentemente universal— y reconocer prácticas situadas que mundean mundos más justos en diversos contextos, generando ecos armónicos, y, por supuesto, disonancias.

Al terminar la tercera edición de la formación, con la experiencia desarrollada durante tres años, el deseo de escribir un libro con el que compartir aquello que estábamos trabajando en el curso se apoderó de nosotras. Dos años después, en los que hemos atravesado el proceso de escribir con mucha dedicación, dicha y perseverancia, ese libro está ante tus ojos.

Utilizando como metáfora general la oposición entre el pasado y el presente, este libro aborda nuestras creencias generalizadas sobre los beneficios del esfuerzo en los contextos educativos, proponiendo como alternativa aquello que hemos denominado pedagogía de la dedicación.

Desde la filosofía y la política leemos continuamente sobre la cercanía del colapso. Autores como Mark Fisher, Byung-Chul Han, Alicia Valdés, Juan Evaristo Valls, y muchos otros, abordan el sinfín de malestares que nos atraviesan. Nos ha encantado leerlos, coincidimos en gran parte con sus marcos teóricos y estamos muy agradecidas por lo que hemos aprendido con ellos, pero en la mayoría de sus textos hemos echado de menos el papel de la educación en la construcción de alternativas al capitalismo.

Nos parece importante trabajar el esfuerzo no en cualquier marco, sino específicamente en los contextos educativos, porque vemos cómo, una y otra vez, la educación se sigue quedando fuera de los debates actuales sobre cómo cambiar el mundo. Estamos cansadas de que la educación, una de las cuestiones más relevantes a la hora de crear alternativas (si no la más relevante), permanezca ausente en los debates de los intelectuales de izquierdas.

Estamos convencidas de que es ahí, en el aula de infantil, de primaria, de la ESO, en la universidad, el museo, en los espacios comunitarios, en los centros okupas, en los patios, las mesas de las cocinas, los bosques y las playas donde están las posibilidades de cambio.

¡Es la educación artística!

Pero nuestra preocupación no es solo con la educación. Pensamos que para construir un mundo más justo, las asignaturas más subalternizadas, menos consideradas, las de mayor estigma, esas que se dan por la tarde o no se dan, esas que ya ni siquiera son escolares, sino extraescolares, son hoy más necesarias que nunca.

Puede que en este preciso momento te estés haciendo la siguiente pregunta: pero ¿qué tiene que ver la educación artística con el esfuerzo?

Estas dos ideas parecen contradictorias. En el imaginario que puebla tu mente sobre lo que es la educación artística aparecen botes de colores, pinceles y pizzas de barro, procesos y objetos que poco tienen que ver con el esfuerzo, con el enorme esfuerzo que requieren otras materias que se sitúan en las antípodas de las clases de arte. Pues bien, es precisamente esta contradicción la que queremos desmentir proponiendo no solo una educación artística de corte epistemológico, relacionada con la generación del pensamiento crítico y lo intelectual (es decir, el saber), sino también planteando la posibilidad de que ese goce, ese bienestar, esa ausencia de miedo, esa alegría, que acompañan de alguna manera a las clases de arte, sean los que acompañen a cualquier asignatura.

Por esta razón hemos escrito Contra el esfuerzo: para reivindicar que ha llegado el momento en el que las creencias que hemos heredado sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje deben ser analizadas y deconstruidas desde postulados políticos que explican nuestro presente, para generar propuestas y recuperar algunas del pasado que han caído en el olvido.

Esta reivindicación, nacida del deseo, es la que organiza la estructura y modo de escritura del libro.

¡Es el presente!

Contra el esfuerzo nace de una incomodidad que sentimos desde hace mucho tiempo: la sensación de que algo en la educación no encaja, no funciona. Y esta incomodidad la percibimos en muchos lugares y por muchas personas.

Partiendo de la importancia que tiene la selección de contenidos, tal y como veremos más adelante, resulta fundamental preguntarnos cómo y para qué aprendemos. El sistema educativo nunca es neutral, produce formas de pensar, de sentir, de desear y de imaginar el futuro. Nos señala qué importa, qué significa tener éxito, qué cuerpos encajan y qué saberes cuentan. Y ese reparto contribuye a sostener, o a cuestionar, las de­sigualdades del mundo en el que vivimos. ¿Se espera que el cambio al que aspiramos venga de la escuela neoliberal, competitiva, individualista, tecnologizada, especializante y jerarquizante? Obviamente, no. Se espera de una escuela alegre, colectiva, amorosa y combativa, comunitaria y permeable, situada y enredada, es decir, una escuela comprometida no con la ideología del esfuerzo, sino con la pedagogía de la dedicación.

Y para pensar estas cuestiones proponemos dos grandes marcos: la Educación del pasado y la Educación del presente, no como etapas históricas finitas, sino como paradigmas que conviven en disputa dentro de los espacios donde la educación se desarrolla.

El primer gran paradigma, la Educación del pasado, se analizará en el primer capítulo. Llamamos Educación del pasado al paradigma que nace en la Europa del siglo XIX, vinculado al desarrollo del Estado, la industrialización, el capitalismo y el catolicismo, que sigue vigente hoy aunque sus condiciones de origen ya no operen como lo hacían antaño. Se sostiene sobre la ideología del esfuerzo, una moral que vincula aprendizaje y sacrificio, mérito y recompensa, y que deposita falsamente la responsabilidad del «éxito» en los individuos. En este marco, aprender se organiza en torno al control con tiempos fragmentados, espacios cerrados, cuerpos disciplinados y evaluaciones constantes. El objetivo deja rápidamente de ser el aprendizaje para convertirse en la certificación. Los saberes se jerarquizan, privilegiando aquellos considerados útiles para el capitalismo y relegando otros, afectivos, corporales y críticos, a un lugar secundario.

Tras analizar la Educación del pasado, se cruzarán por delante de nosotras tres dislocaciones: El presente, Ver las cosas tal como son y el Pensamiento artístico. Cada una de ellas representa un quiebre, un lugar desde donde hemos decidido jugárnosla y salir a investigar.

Tras las crisis, el tercer capítulo abordará el paradigma que proponemos como alternativa, al que hemos llamado Educación del presente. Con esta locución no nos referimos a una educación que transcurre en el presente, sino a una que se alinea políticamente con el presente. Existen multitud de iniciativas progresistas que calificaríamos como inmersas en la Educación del presente, pero son en su mayoría la excepción a la norma. Sabemos que esta situación se debe, entre otras cuestiones, a la frustración y desgaste que genera en docentes, comunidades educativas, mediadoras, etc., la implementación de proyectos con una fuerte tendencia al presente, cuando las estructuras que sostienen la escuela se basan en la Educación del pasado.

Proponemos la Educación del presente no como la excepción, sino como un horizonte que pone la vida en el centro. Un antiparadigma que desplaza aquello que sostiene a la Educación del pasado y la ideología del esfuerzo, hacia lo que vamos a llamar pedagogía de la dedicación, una forma de aprender y enseñar basada en el deseo, el sentido y el placer epistémico, es decir, el goce por conocer, cuidar en común y transformar.

Finalmente, los tres últimos capítulos abordan tres de los ejes que pensamos que han de repensarse de manera urgente: las pedagogías hegemónicas, individualistas y extractivistas que operan de manera entrelazada y sostienen buena parte de las lógicas estructurales que todavía organizan la escuela contemporánea. Frente a ellas, en el capítulo 4 defenderemos las pedagogías de los cuidados frente a las pedagogías hegemónicas; en el capítulo 5, las pedagogías comunales frente a las individualistas; y en el capítulo 6, las pedagogías ecologistas frente a las extractivistas.

¡Es la arquitectura de transmisión!

Este libro no solo está destinado a los profesionales de la educación, la mediación cultural, las humanidades y las artes, ni solo a las comunidades, incluidas las familiares, sino también a todo aquel que quiera reflexionar sobre su vida y cómo esta ha sido programada a través del sistema educativo. En nuestro empeño por ser coherentes, nos hemos preguntado cómo hacer un libro que trata sobre feminismos, lo comunal y la ecología y que sea feminista, comunal y ecológico.

Los feminismos los hemos trabajado a través de los cuidados.

Con respecto a la comunalidad, hemos experimentado lo que es hacer un libro entre muchas, tejiendo las voces individuales de la mayoría de las autoras (Carlos Almela, Yuri Tuma, Aisel Wicab, Daniela Whaley, Clara Megías y María Acaso), con las del colectivo Pedagogías Invisibles (Andrea De Pascual, Eva Morales y Carmen Oviedo) y el estudio de diseño MOHO, junto con la detallada edición de Sergi Soliva y Consuelo Jiménez desde la corrección de estilo y ortotipográfica.

Hemos cuidado el lenguaje trabajando la concordancia de género de manera aleatoria, excepto en el texto de Daniela Whaley en el que la autora ha preferido sustituir las vocales que definen el género por la letra «x».

No solo el equipo de diseño MOHO está configurado por una mujer mexicana y otra francesa camboyana, Mariana Alfaro y Surya Son, sino que de las tipografías utilizadas, Andada, la que corresponde al texto interior, es obra de la diseñadora argentina Carolina Giovagnoli, mientras que las de la portada y portadillas corresponden a la tipografía Martin del estudio de diseño Vocal Type. Creado por Tré Seals, desde Vocal Type diseñan tipografías personalizadas que conmemoran voces históricas y utilizan la tipografía como herramienta política. En concreto, la tipografía Martin es una sans-serif que conmemora la lucha por la justicia y los derechos civiles, tomando como referencia los carteles de protesta del I AM A MAN de la huelga de saneamiento de Memphis de 1968 y el legado del Dr. Martin Luther King.

En este libro hemos escrito mucho sobre el pasado y el presente, pero poco sobre el futuro, un futuro incierto y que se nos antoja totalmente inesperado. La manera que hemos elegido de hacerle un guiño a ese futuro ha sido a través de las ilustraciones, quince cartas basadas en la baraja del tarot de Marsella. Cada carta de nuestro propio tarot representa uno de los conceptos clave del libro, configurando una baraja alternativa con la que vislumbramos aquello que está por venir.

Estos quince arcanos organizan una coreografía que avanza, como una serpiente en el agua, atravesando los seis capítulos desde el relato gráfico por nuestra compañera Clara Megías. Mediante esta propuesta adivinatoria, los paradigmas y símbolos que se narran en el texto nos ayudan a conseguir claridad en la búsqueda de ese futuro que va después del presente.

El texto respeta formas de escritura diversa que protegen la belleza de ciertos giros individuales que se pierden a la hora de tomar la decisión de hacer textos en común, especialmente en los tres primeros capítulos del libro. Aquello que la lectora se lleve consigo, será difícilmente atribuible a una sola persona.

Hemos intentado ser lo menos extractivistas posibles, empezando por citar a muchas compañeras, proyectos y contextos no únicamente académicos, incluyendo a través de la ilustración y la escritura un coro de voces, fuerzas y agencias.

En la bibliografía hemos seguido con la demanda realizada por la filósofa Sara Ahmed sobre una política de citas feminista, de manera que hemos decidido hackear el sistema APA7 y escribir el nombre de los autores en vez de poner solo la inicial, con el objetivo de visualizar la enorme cantidad de autoras que pueblan nuestras referencias y nuestras vidas.

Por eso nos hemos esmerado en buscar ejemplos que representen la riqueza de los proyectos y los pensamientos no europeos, dejando de mirar a Finlandia como oblicuo referente para mirar a Abya Yala, con propuestas como Las Artes al Aula en Colombia o la Red de Pedagogías Empáticas, o propuestas más cercanas como el Plan Nacional de las Artes de Portugal.

Y más allá de ser coherentes en el texto, intentamos serlo en nuestras prácticas, de manera que lo que pensamos, decimos y escribimos esté de acuerdo con lo que hacemos.

¡Es la Comuna!

Para terminar, queremos hacer alusión al texto con el que hemos abierto, obra del revolucionario, poeta y miembro de la Comuna de París Eugène Pottier, perteneciente a su texto «L’École Professionnelle»,2 escrito en 1871. Aunque Pottier fue conocido principalmente por escribir «La Internacional», es en «L’École Professionnelle» donde resuenan los deseos de la Comuna en cuanto a la educación.

En el texto que hemos seleccionado, Pottier se refiere al socialista y filósofo francés Charles Fourier, puesto que ambos lucharon por la misma causa: una escuela y una vida comunales en que el trabajo se entendiese como un placer en lugar de como una carga.

Pottier y Fourier, desde ese cronotropo potenciador que fue la Comuna de París, braman por la fiesta, lo atractivo, la combinación del estudio y placer.

No podemos estar más de acuerdo, nosotras que escribimos en el presente, con esos ecos hermosos que nos llegan desde el pasado.

[image: Ilustración en blanco y negro con una regla que se transforma en ramas; a la izquierda, listado de procesos, saberes y ejes del pasado; a la derecha, los correspondientes al presente.]
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LA EDUCACIÓN DEL PASADO

María Acaso, Andrea De Pascual,   Carmen Oviedo





EL 
CAPITALISMO 
COMO FUENTE DE 
MALESTAR 

Acaso resulte demasiado drástico afirmar que la principal sensación que sostenemos en lo cotidiano es la del malestar, esa «desazón e incomodidad indefinible», que, paradójicamente, es así definida por la RAE. 

En nuestro caso, coincidimos con la RAE en la dificultad de definir lo indefinible, aunque el malestar está presente en muchas áreas de nuestra vida actual y lo ha estado en nuestra vida pasada, siendo la escuela uno de los lugares donde mayores malestares hemos sentido. 

En este libro, cuando hablemos de malestar vamos a hablar de más cosas que de sentir presión en la boca del estómago, incomodidad e intranquilidad, o de la incapacidad de autorregularnos, que nos lleva irremisiblemente a la necesidad de recursos externos hábilmente diseñados no para calmarnos, sino para que necesitemos sustancias nuevas, en un continuo imposible de mantener, que, lejos de disminuir el malestar, lo aumenta. Hablamos de pobreza, precarización creciente de la vida y de la emergencia de los fascismos contemporáneos, entre otras múltiples causas de los malestares contemporáneos. 

Uno de los problemas asociados con dichos malestares tiene que ver con que, en su tratamiento, no nos dirigimos hacia sus causas, que habitualmente no se ven, sino hacia sus síntomas, que sí podemos percibir. Es decir, no nos preocupamos por llegar hasta las fuentes de los malestares, sino que simplemente borramos lo que sentimos, de manera que nunca desaparecen. Es por ello por lo que esa «desazón e incomodidad indefinible» se instala como una condición inherente a nuestras vidas, y aumenta o disminuye según estemos más o menos medicadas, consumamos más o menos tabaco o alcohol, pasemos más o menos horas disociándonos a través de las redes sociales, o bien demandemos a alguien (nuestra pareja, nuestra madre, nuestras amigas) que nos calmen, demostrando la dificultad que tenemos para calmarnos a nosotras mismas. 

Y así, ocultando las causas y narcotizando los síntomas, el estado del bienestar se configura como un anhelo, porque la realidad es que nos encontramos en permanente estado de malestar. 

Muchas de las voces que analizan nuestro presente subrayan que es el sistema que nos gobierna, es decir, el capitalismo, lo que constituye la principal fuente de malestar, por lo tanto, abordarlo pasa por analizar cómo opera el capitalismo.


Capitalismo: sistema económico basado en la propiedad privada de los medios de producción y en la libertad de mercado. 



Esta definición de la RAE no incluye las múltiples opresiones que este sistema activa, como son la explotación, la acaparación de la plusvalía y el extractivismo sistémico, desde donde nos parece interesante preguntarnos: ¿qué relación tenemos cada uno de nosotros con el capitalismo? 

Más allá de nuestras tendencias políticas, de si votamos a la derecha o a la izquierda en el etiquetado electoral que traduce nuestras creencias, nos parece interesante preguntarnos por nuestra capacidad para decidir cómo vivimos (o no vivimos) dentro de este sistema que nos gobierna.

El capitalismo es, ante todo, un sistema político que despliega un conjunto de relaciones de poder que organizan nuestras vidas. En un imbricado vínculo entre los poderes económicos y los políticos, que organiza lo social que nos circunda, con sus instituciones gestionando dicha política y nuestros cuerpos encarnando lo «político» en cada acto cotidiano.

Volviendo a los malestares, no solo existen muchas voces que los relacionan con el capitalismo, sino que algunas de ellas piensan que hemos llegado casi al final de ambos.

En el año 1994 el filósofo Fredric Jameson enunció una frase que quizá hayas leído: «Es más fácil imaginar el fin del mundo que el fin del capita­lismo». Años más tarde, el también filósofo Mark Fisher desarrolló toda una teoría sobre esta idea plasmada en el libro Realismo capitalista. ¿No hay alternativa? (2009), en la que defiende que la humanidad está abocada a una crisis irrevocable en la que la destrucción de toda forma de vida está cada vez más cerca. 

Desde una óptica determinada, Fisher y Jameson podrían tener razón, pues tenemos cada vez más la certeza de que: 


	El mundo colapsa 

	Nosotras no podemos hacer nada para detener este hundimiento



Pero… ¿es verdad que el capitalismo tiene tanto poder que es absolutamente imposible salir o parar el proceso de autodestrucción en el que estamos inmersos? La frase de Jameson es, ante todo, una frase que nos resta potencia, que nos desautoriza como agentes posibilitadores de otros mundos. A pesar, y también gracias, a la viralización de esta frase, vamos a recogerla pero para pensar lo contrario, vamos a abordarla para negarla y afirmar que generar formas de vida alternativas al capitalismo es posible, por lo que es posible imaginar la continuidad del mundo en el que vivimos. 	Quienes escribimos este libro vamos a proponer la posibilidad de vivir una buena vida. Vamos a demandar existencias dignas en estados de bienestar. Vamos a ser optimistas en vez de fatalmente pesimistas. Y vamos a proponer que, más allá de las reflexiones críticas de los pódcast y la alternativa económica de las criptomonedas, la principal herramienta que disponemos para accionar mundos que no sean capitalistas es la educación. 

Es decir: si queremos transformar el mundo antes de que colapsemos, generando alternativas de vida anticapitalistas, lo que resulta urgente es transformar la educación. 

DESORGANIZAR el capitalismo. 
Los PARADIGMAS heredados, las CRISIS 
necesarias y las ALTERNATIVAS posibles 

El capitalismo, como toda estructura, se basa en un sistema de creencias. Estas se organizan en lo que denominaremos paradigmas que, según la RAE, son un «arquetipo, patrón o muestra a seguir».

En este capítulo que abrimos, vamos a redefinir lo que es un paradigma como:


Paradigma: conjunto de creencias que aceptamos y reproducimos sin cuestionar que crean realidad. 



Lo importante del paradigma no solo son las normas o mandatos que generan sino cómo esas normas y mandatos construyen la realidad en la que vivimos. Por ejemplo, en el paradigma de la moda occidental civil, los hombres no pueden llevar falda en el espacio público. Esta norma, que solo unos pocos se atreven a desobedecer, no está escrita en la Constitución, ni en la Biblia, es una creencia/conducta que aceptamos a partir de la fuerza de la repetición, y que aceptamos y reproducimos sin reflexionar sobre ella ni cuestionarla; la damos por buena como algo «natural» cuando es «cultural». Es una creencia basada en los atributos que consolidan el binarismo de género dentro de lo que podemos denominar como cultura occidental. 

Lo más interesante de un paradigma es su capacidad performativa, que nos hace actuar no a partir de un conjunto de hechos demostrados, sino de una serie de actos de fe, de convenciones culturalmente aceptadas, que acaban por validarse debido a la fuerza de la repetición, con tanto peso que se llegan a consolidar como verdades aunque no lo sean. Reproducimos los mandatos y las reglas que los paradigmas imponen sin que nos demos cuenta, sin que seamos conscientes de ellos, sin elegirlos; organizamos nuestras vidas en torno a cuestiones sumamente concretas y arbitrarias —por ejemplo, que los seres humanos asignados como varones no pueden llevar falda en el espacio público— sobre las que la mayoría de nosotros no reflexionamos en ningún momento de nuestra vida. 

Todas las sociedades se construyen en torno a una serie de paradigmas que las fundan y sostienen. En las sociedades europeas contemporáneas, occidentales y enriquecidas, existen diferentes paradigmas, de los cuales hemos decidido seleccionar los siguientes: 


La religión: el concepto básico que comprender de este paradigma es la moral. Qué es bueno y qué es malo. 

La política: el concepto básico que comprender de este paradigma es el orden. Qué se puede y qué no se puede hacer.

La ciencia: el concepto básico que comprender de este paradigma es lo verdadero. Qué es cierto y qué no lo es.

La economía: el concepto básico que comprender de este paradigma es el valor. Qué cosas tienen valor y cuánto valor tienen. En el momento presente, el paradigma económico fundante sería el capitalismo. 

El género: los conceptos básicos que comprender de este paradigma son lo masculino y lo femenino. Qué género está por encima del otro género y tiene derecho a ponerlo a su servicio. 

La raza: los conceptos básicos que comprender de este paradigma son la blanquitud y la otredad. Qué raza está por encima de las demás y tiene derecho a poner a la otra a su servicio. 

La naturaleza: el concepto básico que comprender de este paradigma es lo vivo. Qué ser vivo está por encima de los demás y puede extraer beneficios de los otros. 

La educación: los conceptos básicos que comprender de este paradigma son el aprendizaje y la ignorancia. Quién tiene conocimiento y quién no.



De las CRISIS a las ALTERNATIVAS 

Los paradigmas nacen en determinados contextos históricos, pero hay un momento en que dejan de tener sentido: cuando las ideas que han aportado se ven superadas por la llegada de cambios, transformaciones profundas, que suponen una evolución. Es entonces cuando ese conjunto de normas y mandatos entra en crisis. 


Crisis: cambio profundo y de consecuencias importantes en un proceso o una situación, o en la manera en que estos son apreciados. (RAE). 



La mayoría de las crisis que atravesamos tienen en su origen la falta de coherencia entre los paradigmas heredados y las características de ese presente, cuando las creencias ya no tienen sentido.

Las crisis vienen precedidas o desembocan, o ambas cosas, en lo que denominaremos como alternativas. 


Alternativa: en actividades de cualquier género, especialmente culturales, que difiere de los modelos oficiales comúnmente aceptados. (RAE). 



Solo se puede diferir, llegar a una alternativa, siendo consciente del paradigma, poniendo en duda las verdades ontológicas que asienta y preguntándonos qué podemos hacer al respecto. La diferencia, entonces, radica en:


	Si vives los paradigmas con conciencia, tienes poder para comprenderlos y decidir si los quieres perpetuar o cuestionarlos.

	Si los vives sin conciencia, quedas atrapado en paradigmas que se repiten en tu vida en piloto automático. 




PARADIGMA 

conjunto de creencias que aceptamos y reproducimos sin cuestionar, que crean realidad.

CRISIS

cambio profundo y de consecuencias importantes en un proceso o una situación, o en la manera en que estos son apreciados.

ALTERNATIVA

en actividades de cualquier género, especialmente culturales, que difiere de los modelos oficiales comúnmente aceptados.







EL PARADIGMA 
DE LA 
EDUCACIÓN 
DEL PASADO

Uno de los paradigmas más fuertemente asentados en la cultura europea judeo cristiana occidental, a la que pertenecemos quienes escribimos este capítulo, es el educativo:


Paradigma educativo: conjunto de creencias heredadas, que aceptamos y reproducimos sin cuestionar, que crea realidad sobre cómo debe desarrollarse el proceso de enseñanza/aprendizaje.



Un paradigma que, como los demás, no está constituido por hechos demostrados, y transmite la idea de que educar consiste en una experiencia en la que una sola persona o grupo de personas se reúnen en unos espacios albergados en unos edificios concretos, con un mobiliario y una disposición específicos, para escuchar a otra persona que ha sido validada por el sistema educativo como poseedora de conocimientos que ellos/ellas no tienen. A través de determinadas pruebas, esta persona o grupo de personas adquieren la certificación necesaria para pasar las diferentes etapas que el sistema exige, hasta que son consideradas como «capacitadas», de manera que pueden acceder a determinados privilegios. 

Esta experiencia, que tanto en Brasil como en México y el Estado español dura un promedio de ocho horas al día, nueve meses al año al menos los dieciséis primeros años de vida de la mayoría de las personas, es, como venimos reiterando, un constructo cultural, una forma específica de abordar la enseñanza y el aprendizaje, basada en unos objetivos con unas metas concretas. La educación que tenemos no nace de un proceso «natural», sino de uno «artificial», construido en torno a los intereses de las clases que han gobernado y que gobiernan, que conocen la potencia de la educación como táctica política. 

La educación es una de las herramientas, quizá la principal, que sostiene los paradigmas y creencias heredados, tanto la educación formal como la informal, la que recibimos en las instituciones como la que recibimos en casa. No en vano, cada vez que un partido político llega al gobierno lo primero que hace es cambiar la legislación educativa. Por lo tanto, tenemos que poner el foco en la educación si queremos desactivar los paradigmas heredados y construir alternativas, porque transformar lo educativo es necesario para transformar todo lo demás, es decir: es una de las vías para crear alternativas al capitalismo. 

Una breve HISTORIA de la EDUCACIÓN del PASADO 

En 2017, durante un proyecto de transformación de espacios en un centro de secundaria, nos encontramos con una escena reveladora. Al iniciar la renovación de las aulas, la empresa encargada de la pintura nos presentó un catálogo de colores cuya portada decía: «Catálogo de centros penitenciarios». Pensamos que se trataba de un error, pero no lo era; se utilizaba el mismo catálogo tanto para prisiones como para centros educativos. Más allá de lo anecdótico, la situación resultaba profundamente significativa. Evidenciaba hasta qué punto la escuela comparte todavía rasgos estructurales con otras instituciones de control, algo que ya había

[image: Ilustración en blanco y negro de una silla de pupitre con una fábrica encima. Aparecen las palabras: 'cuerpo inmovilizado', 'mirada unidireccional', 'tiempo estandarizado', 'aula como herramienta de control', 'estado', 'iglesia', 'fábrica' y 'educación del pasado'.]





A qué llamamos EDUCACIÓN del PASADO 


















	


	


	





	


	


	















	


	





	


	
















	


	


	





	


	


	









La IDEOLOGÍA del ESFUERZO 

Ir en contra de nosotras mismas 



































La ideología del esfuerzo en los contextos educativos 





[image: Ilustración en blanco y negro de una rueda de hámster rodeada por las palabras: optimismo cruel, promesa de éxito, sufrimiento y sacrificio, culpa individual, agotamiento auto-explotación y estigmatización de lo fácil. En la parte inferior aparece el texto: ideología del esfuerzo.]






	El único orden social justo es aquel que garantiza a cada persona aquello que merece alcanzar y no limita los logros individuales para alcanzar un bien común.

	Este orden social solo puede estar basado en una economía de mercado. (Moya, 2014:234).






La estigmatización del disfrute y lo fácil a través de la ideología del esfuerzo 




El papel de la EVALUACIÓN en la EDUCACIÓN del PASADO 















La educación en PILOTO AUTOMÁTICO. 
ESPACIOS, TIEMPOS y CUERPOS en la EDUCACIÓN del PASADO 

El aula cerrada







Los fragmentos inconexos 










La silla imposible 










El CURRÍCULUM NORMATIVO y los SABERES BULÍMICOS 







	Lengua Castellana y Literatura 

	Geografía e Historia

	Matemáticas 

	Inglés 

	Educación Física 

	Educación en Valores Cívicos y Éticos 

	Biología y Geología o Física y Química





	Lengua Catalana y Literatura 

	Primera Lengua Extranjera (Inglés/Francés)

	Matemáticas

	Geografía e Historia

	Biología y Geología

	Educación Física 

	Tecnología y Digitalización
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